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CAPÍTULO UNO


 


 


El corazón de Benny latía con fuerza en su pecho, un redoble de nervios mientras metía la mano en el bolsillo y sentía el frío metal del anillo de compromiso. Miró a su alrededor, buscando el lugar perfecto para pedirle matrimonio a Charlotte: esa pequeña colina que su amigo Trevor le había mencionado, donde podrían ver juntos el amanecer. Sin embargo, el sol de la mañana ya empezaba a pintar el cielo con tonos pastel, y la esquiva colina no aparecía por ningún lado.


El sudor resbalaba por la sien de Benny, y se lo limpió con el dorso de la mano. Todo tenía que ser perfecto para Charlotte; no se merecía menos. Pero el tiempo se agotaba, y Benny no podía quitarse de encima la sensación de que le estaba fallando.


La orilla del Gran Lago Salado se extendía ante ellos, envuelta en un fino velo de niebla que parecía bailar y ondular con cada susurro del viento. El aire estaba cargado con el olor a sal y tierra húmeda, y los gritos de las gaviotas llenaban el silencio entre ellos. Colinas sin árboles, cubiertas de rocas y hierbas amarillas, se elevaban desde el agua hacia las lejanas montañas nevadas.


Mientras caminaban por el terreno irregular, Benny observó las salpicaduras de flores silvestres que moteaban el paisaje, con sus pétalos aún cubiertos de rocío y relucientes.


—Es precioso, ¿verdad? —murmuró Charlotte, con los ojos reflejando la maravilla de la escena que tenían delante.


—Sí —dijo Benny, con una voz apenas audible por encima de los latidos de su corazón—. Absolutamente precioso.


Sus botas crujían sobre el suelo cubierto de sal, rompiendo la frágil costra y revelando la tierra húmeda y oscura que había debajo. Benny observó cómo una pequeña bandada de chorlitejos corría por la orilla, dejando tras de sí sus delicadas huellas como pequeñas obras de arte. Anhelaba congelar este momento, capturar la magia y guardarla para siempre.


—¿Estamos cerca? —preguntó Charlotte, frunciendo ligeramente el ceño mientras escudriñaba el horizonte.


—Eh, sí. Creo que sí —balbuceó Benny, intentando sonar más seguro de lo que se sentía. Su mano volvió a deslizarse en el bolsillo, sus dedos recorriendo las delicadas ranuras del anillo como para asegurarse de que seguía allí.


—¿Va todo bien? —La voz de Charlotte estaba teñida de preocupación, sus ojos escrutando su rostro en busca de cualquier señal de angustia.


Benny forzó una sonrisa. —Claro, ¿por qué no iba a estarlo?


—Es que pareces un poco ... nervioso —dijo ella.


—Ah, no es nada —Tragó saliva con dificultad—. Solo estoy emocionado por el amanecer. Va a ser increíble.


Charlotte le ofreció una cálida sonrisa que hizo que su corazón se hinchara. —Seguro que sí —dijo.


En ese momento, el pie de Charlotte tropezó con una roca, y se tambaleó hacia adelante en dirección a un charco poco profundo. Benny se lanzó para atraparla, rodeando su cintura con sus fuertes brazos mientras la estabilizaba. Sus miradas se cruzaron por un instante, y Benny sintió que su corazón se hinchaba de amor.


Mirándola, se encontró pensando en todas las elecciones y coincidencias que habían conspirado para llevarlos a este momento. Se habían conocido hace dos años en la fiesta de cumpleaños de un amigo común. Benny aún recordaba cómo la risa de Charlotte había llenado la habitación, atrayéndolo hacia ella como una polilla a la llama. Su inteligencia y su ingenio lo habían cautivado desde el principio, y se encontró enamorándose más con cada día que pasaba. Le encantaba cómo ella siempre parecía saber cuándo necesitaba un toque tranquilizador o una palabra de aliento, cómo su sonrisa podía iluminar incluso los días más oscuros.


Benny había pedido la bendición de su padre hace apenas una semana, sintiendo cómo su corazón latía con fuerza en su pecho mientras esperaba la respuesta del hombre mayor. El alivio que sintió cuando el padre de Charlotte dio su aprobación había sido casi abrumador, pero ahora, mientras estaba de pie en la orilla del Gran Lago Salado con el anillo de compromiso quemándole en el bolsillo, no podía evitar preguntarse si Charlotte sentiría lo mismo.


—Creo que estoy a salvo —dijo ella, arqueando una ceja juguetonamente—. Ya puedes soltarme.


—Oh. Claro —Aflojó su agarre, dejando que ella diera un paso atrás para recuperar el equilibrio. ¿No quería que siguiera abrazándola?, se preguntó, incapaz de reprimir la duda que surgía. ¿Es posible que ella no se tome esta relación tan en serio como yo?


—¿Vienes? —preguntó ella mientras reanudaba la marcha—. Creía que querías que viéramos juntos el amanecer.


Él asintió y, dejando a un lado sus dudas, la siguió.


—Está muy aislado aquí —dijo Charlotte con voz suave e inquieta mientras continuaban su caminata—. No esperaba que fuera tan ... remoto.


Benny escuchó la preocupación en su tono e intentó tranquilizarla. —Pero es genial, ¿no? —dijo, con voz animada—. No hay nadie más alrededor, solo tú y yo. Puedo tenerte toda para mí. —Se rió como si fuera una broma ingeniosa, pero el sonido fue demasiado fuerte, casi profano en un lugar tan tranquilo.


Sonrió ante sus palabras, pero la tensión persistía en sus hombros.


—Es solo que ... es diferente de lo que imaginaba, eso es todo. ¿Puedo echar un vistazo al mapa?


Benny hizo una pausa, sintiendo que se le encogía el corazón. No había pensado en traer uno, demasiado centrado en el plan de la propuesta y en encontrar esa esquiva colina.


—Eh, en realidad, no he traído un mapa.


—¿Qué? —Los ojos de Charlotte se abrieron de par en par con incredulidad—. ¿Por qué has venido hasta aquí sin un mapa? Nunca hemos estado en esta zona antes —Sacó su móvil, tocando la pantalla frenéticamente—. Genial, tampoco hay cobertura.


—Charlotte, tranquila —intentó calmarla Benny, tomando su mano entre las suyas—. Podemos simplemente seguir el lago de vuelta. No hay forma de que nos perdamos —Las palabras pretendían reconfortarla, pero incluso él notó que se le colaba una pizca de duda. Después de todo, no era como si la orilla los llevara directamente al aparcamiento donde habían dejado el coche. Tendrían que alejarse del lago en algún momento y subir a las colinas, y si no sabían cuándo y dónde hacerlo, podrían perderse fácilmente durante horas.


Para su alivio, sin embargo, Charlotte le creyó.


—Vale —dijo finalmente, aunque su mirada seguía inquieta—. Confío en ti.


A medida que el sol seguía subiendo, sus rayos disipaban lentamente la niebla, Benny se dio cuenta de que habían perdido la oportunidad de encontrar la legendaria colina que Trevor había mencionado. Era hora de improvisar.


—¿Qué te parece si paramos y hacemos un picnic de desayuno? —sugirió—. Podemos disfrutar de la vista desde aquí mismo.


—Creo que es una buena idea —dijo Charlotte, pareciendo aliviada ante la perspectiva de detenerse.


Eligieron un lugar junto a la orilla, donde el agua lamía suavemente el borde rocoso. Dejaron sus mochilas en el suelo y Benny empezó a desempacar sus cosas, sintiendo el peso de la mirada nerviosa de Charlotte sobre él mientras extendía la manta y comenzaba a preparar el desayuno. El aroma de la fruta fresca y los pasteles se mezclaba con el aire salado, creando un olor tentador.


—Toma —dijo, ofreciéndole un croissant—. Vamos a comer y a disfrutar de la vista.


Mientras comían, el sol continuaba subiendo, proyectando un resplandor dorado sobre el lago. Benny no pudo evitar maravillarse por la forma en que la luz parpadeaba en los ojos de Charlotte, iluminando las motas de verde y oro en ellos. Su corazón se hinchó de amor por ella, pero también de incertidumbre por lo que les esperaba.


Todo irá bien, se dijo a sí mismo, repitiendo silenciosamente el mantra mientras se concentraba en la quietud tranquila del agua. Me aseguraré de ello.


Por ahora, haría lo posible por tranquilizar a Charlotte y compartir este momento con ella, mientras mantenía un ojo en sus alrededores. Se habían alejado mucho del sendero, pero estaba seguro de que podrían encontrar fácilmente el camino de vuelta.


—Mira las aves —dijo, intentando desviar su atención de sus preocupaciones. Una bandada de gaviotas planeaba sobre ellos, sus graznidos resonando por todo el lago—. La naturaleza es realmente hermosa, ¿verdad?


Ella miró hacia arriba, y una pequeña sonrisa se dibujó en las comisuras de su boca.


—Impresionante.


Animado, Benny continuó:


—¿Recuerdas cómo fuimos a esa exposición de fotografía en nuestra primera cita? Conectamos por nuestro amor a la naturaleza y su belleza. Creo que son momentos como estos los que hacen que todos los desafíos merezcan la pena.


Mientras Charlotte asentía, la mano de Benny encontró la suya, dándole un apretón reconfortante. Sus dedos se entrelazaron, el calor de su conexión era un faro en medio de la incertidumbre. Esperaba que su contacto transmitiera todo lo que no podía expresar con palabras: cuánto la amaba, cuán comprometido estaba con su futuro juntos y cómo haría cualquier cosa dentro de su poder para mantenerla segura y feliz.


Sin embargo, el momento se rompió cuando Charlotte retiró su mano y se levantó. Se aclaró la garganta.


—Tengo que ir un momento al servicio —dijo, con la voz temblando ligeramente mientras escudriñaba los alrededores en busca de un lugar privado.


—Claro, tómate tu tiempo —dijo Benny, tratando de sonar tranquilizador. Tan pronto como Charlotte desapareció de su vista, metió la mano en su bolsillo y sacó el anillo. Su corazón latía con anticipación mientras lo dejaba caer en un vaso y lo llenaba cuidadosamente con agua. No era champán, pero esperaba que Charlotte apreciara el gesto de todos modos.


Con manos temblorosas, Benny preparó una escena sencilla pero sincera para la propuesta: una suave manta extendida en el suelo, una bandeja de fruta fresca y el vaso lleno de sorpresas colocado en el centro. Respiró hondo, inhalando el aire fresco de la mañana mezclado con el leve aroma a sal. Sus pensamientos eran un revoltijo de emoción y nervios, pero una cosa era segura: No podía esperar a que Charlotte regresara para hacerle la pregunta más importante de su vida.


—Por favor, di que sí —murmuró para sí mismo, dirigiendo la mirada hacia donde Charlotte había desaparecido. Con nerviosismo, ajustó la disposición de la fruta, preguntándose si tenía un aspecto lo bastante presentable. El sol seguía ascendiendo, proyectando un resplandor dorado sobre todo lo que les rodeaba, y Benny no pudo evitar pensar en lo perfecto que era este momento, a pesar de la ansiedad que le corroía por dentro.


Los recuerdos de su relación inundaron su mente: las risas compartidas, las innumerables aventuras emprendidas y los momentos tranquilos en los que simplemente habían disfrutado de la compañía del otro. El amor de Benny por Charlotte ardía intensamente en su interior, alimentando su determinación de hacer que esta propuesta fuese inolvidable.


—Vamos, Charlotte —masculló entre dientes, mientras sus dedos tamborileaban inquietos sobre su muslo—. No veo el momento de decirles a nuestras familias que estamos prometidos.


Conforme pasaban los segundos, la anticipación de Benny no hacía más que crecer. La visión del anillo en la copa era un constante recordatorio de la decisión que cambiaría sus vidas y que tenían por delante. Sabía que Charlotte le quería, pero la incertidumbre de su respuesta le hacía estremecerse.


—Respira hondo —se dijo a sí mismo, intentando calmar su corazón acelerado—. Este es nuestro momento.


Pero a medida que los segundos se convertían en minutos, la ansiedad de Benny crecía sin cesar. No entendía por qué tardaba tanto. ¿Ocurría algo?


—¿Charlotte? —llamó titubeante, poniendo las manos alrededor de su boca para amplificar el sonido.


Dudó, dividido entre el temor a sobresaltarla y la creciente preocupación de que algo pudiera ir mal. Respirando hondo, sopesó sus opciones, intentando decidir si ir a buscarla o quedarse donde estaba.


Quizás solo esté disfrutando de las vistas, pensó, tratando de disipar su inquietud. Pero la idea no le abandonaba, y el silencio parecía ensordecedor en el apacible paisaje matutino.


Justo cuando Benny decidió levantarse y buscarla, un grito desgarrador rompió la quietud, erizándole la piel. Su corazón dio un vuelco mientras el pánico recorría sus venas. Se puso en pie de un salto, con la adrenalina alimentando sus movimientos, y corrió hacia el origen del sonido.


—¡Charlotte! —gritó, con la voz tensa por el miedo. La niebla se arremolinaba a su alrededor, nublando su visión y dificultando la localización de Charlotte—. ¿Dónde estás?


Al acercarse a la orilla del lago, distinguió la silueta de Charlotte entre la niebla, inquietantemente inmóvil. Su postura irradiaba tensión, con la mirada fija en algo en el agua.


—¿Qué ocurre? —jadeó Benny, con la respiración entrecortada.


Como respuesta, ella señaló hacia un objeto turbio que se desplazaba lentamente hacia ellos a través del agua. Tenía una expresión de horror en el rostro.


—Creo que es una persona —dijo en un susurro ahogado, agarrando el brazo de Benny.


Benny miró fijamente el objeto, desconcertado. Sintió la necesidad instintiva de restarle importancia a la situación, de asegurarle a Charlotte que estaba exagerando y que no había nada que temer.


—Probablemente solo sea un tronco —dijo, sonando más seguro de lo que se sentía.


Charlotte le lanzó una mirada de duda, con los labios apretados en una fina línea.


—No hay árboles por aquí, Benny.


Sabía que ella tenía razón, pero no se le ocurría una mejor explicación. El aire se sentía pesado, cargado de una tensión inexplicable que le oprimía el pecho como una tonelada de ladrillos. Tragó saliva con dificultad, incapaz de apartar la mirada del misterioso objeto que se acercaba cada vez más a través de la niebla.


Mientras observaban, algo bajo el objeto se movió, y un brazo —previamente atrapado debajo— flotó hasta la superficie, pálido y sin vida.


Charlotte gritó. Benny se quedó boquiabierto en un silencio atónito.


Y el cuerpo continuó su lento y sin vida viaje hacia ellos.


Sheila se removió en su asiento, alternando la mirada entre la carretera y el perfil de su padre mientras conducía. El motor del camión rugía bajo ella, un zumbido constante que puntuaba el silencio entre ambos.


¿Qué sabrá exactamente sobre la muerte de mamá?, se preguntó.


Gabe le había dicho que necesitaba hablar con ella sobre su madre, pero había sido críptico en el mejor de los casos y evasivo en el peor. Cada vez que habían intentado quedar últimamente, siempre surgía algo: un pinchazo, una emergencia de trabajo de última hora u otra excusa. La curiosidad ardía dentro de Sheila, como un picor que no podía rascarse.


¿Me ha estado evitando? ¿Se arrepiente de haberme dicho que había descubierto algo?


La luz del amanecer se filtraba por el parabrisas, proyectando un cálido resplandor sobre el paisaje que pasaba. Las formaciones de roca roja se alzaban hacia el cielo, sus formas irregulares suavizadas por el alba. Una vegetación escasa salpicaba el terreno arenoso, añadiendo un toque de verde a los tonos terrosos. Era el tipo de escena con la que Sheila había crecido, familiar y reconfortante en su belleza agreste.


Echó otra mirada a su padre, observando su pelo canoso y las arrugas grabadas en su rostro. El tiempo había dejado sus huellas en él, pero la determinación de su mandíbula y la intensidad de sus ojos eran tan familiares como siempre. Sheila conocía lo suficiente a su padre como para reconocer cuándo tenía algo importante que decir, y podía sentirlo ahora, flotando en el aire entre ellos.


—¿Me vas a contar de qué va todo esto? —preguntó, incapaz de contener su impaciencia por más tiempo.


Gabe la miró brevemente antes de volver su atención a la carretera.


—Lo haré, Sheila. Ten solo un poco más de paciencia conmigo, y te prometo que todo cobrará sentido pronto.


Sheila suspiró, cruzando los brazos sobre el pecho. Una parte de ella quería presionarle más, exigirle una explicación allí mismo. Pero también sabía que eso solo le haría cerrarse, refugiarse tras un muro que años de historia compartida le habían enseñado que era prácticamente infranqueable.


El camión giró en una curva, y Sheila vislumbró por primera vez el gran rancho que se extendía ante ellos. Era una vista impresionante: decenas de caballos se movían por varios cercados, con una gracia natural que desmentía su tamaño. Los empleados iban y venían, llenando los bebederos de los animales y echando heno en los cercados.


—¿Qué hacemos aquí? —preguntó Sheila, sorprendida por el desvío inesperado.


Gabe aparcó el camión y se volvió hacia ella con una leve sonrisa.


—Pensé que este sería un buen lugar para hablar. Vamos.


Salió del camión, cerrando la puerta de un golpe. Sheila dudó un momento antes de hacer lo mismo. Al pisar el camino de grava que conducía al rancho, no pudo evitar preguntarse por qué su padre había elegido este lugar en particular para su tan esperada conversación.


Caminaron uno al lado del otro, acercándose a una valla de madera que daba a uno de los cercados. Gabe se apoyó en ella, con la mirada fija en un grupo de caballos que pastaban cerca. Sheila se unió a él, apoyando los antebrazos en el travesaño superior mientras observaba a las apacibles criaturas, aún sin saber qué estaba pasando.


Mientras observaba a los caballos, Sheila no podía quitarse la sensación de que había algún significado oculto en su presencia allí, alguna conexión entre este lugar y los secretos que su padre le había estado ocultando. Sin embargo, no podía precisar qué era, y la incertidumbre le roía por dentro como un hambre inquieta.


—Tu madre —dijo Gabe, con voz suave y distante— siempre quiso tener un rancho como este. Era su sueño desde que era una niña. Hablaba de ello todo el tiempo: los caballos, los grandes espacios abiertos, un lugar donde nuestra familia pudiera crecer junta.


La mirada de Sheila siguió a una yegua castaña que acariciaba a su potro, sus colas espantando moscas molestas.


—Antes ... antes de que todo ocurriera —continuó Gabe—, estábamos ahorrando para empezar nuestro propio rancho. Teníamos planos dibujados, incluso habíamos ido a algunas subastas para ver caballos que pudiéramos rehabilitar. —Dejó escapar un profundo suspiro, y Sheila pudo ver la pena grabada en las líneas de su rostro—. Pero cuando tu madre murió, esos sueños murieron con ella.


Mientras observaba a los caballos, Sheila no pudo evitar preguntarse cuán diferente habría sido la vida si su madre aún estuviera viva. ¿Tendrían ya ese rancho, un santuario donde pudieran encontrar consuelo entre los animales que amaban? ¿Estaría Henrietta orgullosa de la mujer en la que Sheila se había convertido, de sus logros y ambiciones?


—Cada domingo —murmuró, casi para sí misma—, solíamos ir a montar a caballo juntas. Solo mamá y yo. —Los recuerdos de risas y tardes cálidas de sol llenaron sus pensamientos, y parpadeó para contener las lágrimas que amenazaban con caer—. ¿Crees que seguiríamos haciéndolo si ella estuviera aquí?


Gabe le apretó la mano, sus ojos encontrándose finalmente con los de ella.


—Estoy seguro, Sheila. Tu madre amaba esos paseos tanto como tú. Y estaría muy orgullosa de ver lo que has logrado.


Sheila asintió, agradeciendo el esfuerzo que su padre intentaba hacer, aunque no la hiciera sentir mucho mejor.


Gabe desvió la mirada, fijándose en las montañas lejanas, sus cimas moteadas por la primera luz del amanecer.


—Como te dije por teléfono —comenzó, con voz baja y vacilante—, he estado investigando el asesinato de tu madre.


El corazón de Sheila se aceleró, la aprensión oprimiéndole el pecho. Por fin su padre hablaba de ello. Se mantuvo en silencio, sin querer interrumpir su línea de pensamiento.


—Parece que la policía se topó con un callejón sin salida bastante rápido —continuó—. Estaban desbordados, trabajando en demasiados casos a la vez. Al principio, me mantenían al tanto de sus avances, pero con el tiempo, dejaron de contactar conmigo por completo. Sentí que se habían rendido.


—¿Por qué no me lo dijiste antes? —preguntó Sheila, con voz apenas audible. La idea de su padre trabajando solo en un caso tan personal y doloroso le provocó un escalofrío.


Gabe tomó aire antes de responder, con voz teñida de arrepentimiento.


—No quería interferir en tu carrera, Sheila. Estabas tan centrada en el kickboxing, y no quería que te sintieras culpable por perseguir tus sueños —la miró, con un atisbo de tristeza en los ojos—. Me prometí a mí mismo que no diría nada a menos que encontrara algo significativo.


Mil preguntas se arremolinaban en la mente de Sheila, pero las contuvo, centrándose en el peso de las palabras de su padre. Siempre supo que él protegía ferozmente sus ambiciones, pero no se había dado cuenta de cuánto le había ocultado para asegurarse de que siguiera su camino.


—¿Has encontrado algo importante, papá? —preguntó, cuidando de no mostrar su esperanza.


Él miró solemnemente a los caballos, su rostro marcado por la determinación.


—Sí, lo he hecho. Gracias a Natalie, pude acceder a los archivos policiales. Aunque ella no sabe lo que he logrado descubrir —hizo una pausa, tomando aire antes de continuar—. He encontrado una pista que podría ayudarnos a averiguar quién asesinó a tu madre.


El corazón de Sheila se aceleró.


—¿Cuál es la pista?


Gabe se pasó una mano por el pelo canoso, sin apartar la vista de los caballos.


—Una cámara de tráfico fuera de nuestra casa captó parte de una matrícula la noche que asesinaron a Henrietta. He estado investigando desguaces, revisando registros de vehículos que coincidan con la descripción, y creo que por fin lo he encontrado.


Una mezcla de emoción y miedo invadió a Sheila mientras procesaba la información. Sus manos se cerraron en puños a los costados, clavándose las uñas en las palmas.


—Aunque no lo he visto personalmente —continuó Gabe—, así que es posible ...


—¿A qué estamos esperando? —preguntó Sheila, incapaz de contener su emoción—. ¡Vamos allá!


—Antes de hacer nada, necesito que me asegures algo, Sheila —dijo, volviéndose hacia ella, sus ojos llenos de determinación—. Mírame a los ojos y prométeme que esto no es una misión de venganza. Que si encontramos al responsable de matar a mamá, harás lo correcto, como ella habría querido.


En cuanto escuchó las palabras, Sheila supo que no podía hacer tal promesa. ¿Cuántas veces había oído a su padre o a su hermana contarle historias de criminales que se salían con la suya por algún vacío legal u otro fallo en el sistema judicial? Por mucho que quisiera creer que esos casos eran la excepción, tenía que aceptar el hecho de que identificar al asesino de su madre y probar su culpabilidad eran dos cosas distintas, y existía un escenario muy real en el que podrían tener que vivir sabiendo que el asesino que les había arrebatado a su madre disfrutaba de su libertad, a salvo del alcance de la ley.


¿Podría Sheila aceptar eso?


—¿Sheila? —preguntó su padre, observándola atentamente—. ¿Entiendes lo que te estoy pidiendo?


Respiró hondo y exhaló lentamente.


—Claro, papá. Por el libro como siempre, ¿no?


—Exacto —la miró unos segundos más, evaluándola.


—Entonces —dijo ella—, ¿vamos a ponernos en marcha o seguiremos perdiendo el tiempo?


Él se frotó la cara y cuando volvió a mirarla, ese atisbo de sospecha en sus ojos había desaparecido. Se apartó de la valla y se dirigió hacia la furgoneta.


—Vamos, no hay tiempo que perder.


—¿Adónde vamos?


—Al desguace a buscar ese coche, espero. Está en territorio de bandas, así que tendremos que tener cuidado, sobre todo si me encuentro con alguno de los tipos que encerré.


Sheila le siguió, dándose cuenta ahora de que su padre la había invitado no solo porque estaba personalmente implicada en lo que descubrieran, sino también porque necesitaba músculo extra, un papel que ella estaba más que dispuesta a desempeñar.


Y entonces, pensó, haremos justicia por mamá, con o sin la aprobación del sistema judicial.




 



CAPÍTULO DOS


 


 


Sheila se incorporó en el asiento de la furgoneta, desconcertada por el desvío que habían tomado.


«¿Qué tiene que ver este sitio con el asesinato de mamá?», se preguntó.


El barrio en el que habían entrado contrastaba enormemente con el pintoresco pueblo de Coldwater, donde Sheila se había criado. Edificios abandonados con ventanas tapiadas bordeaban las calles, sus paredes cubiertas de grafitis. La basura se acumulaba en las aceras, y las pocas personas que ya estaban despiertas a esa hora tenían expresiones que denotaban agotamiento y desesperanza.


Sheila no pudo evitar sentir una mezcla de tristeza e inquietud mientras pasaban junto a un grupo de jóvenes apiñados en una esquina, intercambiando pequeñas bolsas de plástico por billetes arrugados. Sabía que las drogas y el crimen estaban a la orden del día en esta parte de la ciudad, pero verlo de primera mano le encogía el corazón.


—Papá, ¿qué hacemos aquí? —preguntó, sin apartar la mirada de la desoladora escena del exterior—. Creía que íbamos al desguace a buscar ese vehículo.


Gabe miró a su hija antes de volver a centrar su atención en la carretera.


—Y vamos, Sheila —respondió con voz firme—. Pero primero tengo que hacer un recado. Espera en la furgoneta mientras estoy fuera, ¿vale?


—¿Un recado? ¿Aquí? —Su ceño se frunció confundida, pero antes de que pudiera insistir más, Gabe aparcó junto a uno de los edificios destartalados y apagó el motor.


—Solo será un momento —dijo, abriendo la puerta y pisando el pavimento agrietado.


Sheila no apartó la mirada de su padre mientras se dirigía con determinación hacia uno de los edificios. Levantó la mano y llamó, el sonido resonó cortante en el aire quieto de la mañana. La puerta se abrió con un chirrido, revelando a una mujer de aspecto agobiado con el pelo alborotado, un bebé en la cadera mientras intentaba equilibrar al niño y un cigarrillo en una mano. Sus voces eran demasiado bajas para que Sheila pudiera distinguir las palabras, pero vio cómo la mujer asentía antes de apartarse para dejar entrar a Gabe.


«¿Quién es ella?», se preguntó Sheila, jugueteando nerviosa con la tela de sus vaqueros. Se dio cuenta de que había estado tan absorta en su carrera de kickboxing que sabía muy poco sobre la vida de su padre más allá de su amor compartido por los deportes. Esta revelación la hizo sentirse culpable y curiosa a partes iguales.


Aburrida, decidió revisar su móvil. Sin embargo, no había mensajes nuevos. Con un suspiro, volvió a meter el aparato en el bolsillo y abrió la puerta de la furgoneta, pisando la acera rota. Un escalofrío le recorrió la espalda mientras observaba el barrio sumido en la pobreza, las casas destartaladas como dientes podridos en una sonrisa torcida.


Mientras paseaba, intentando sacudirse la pesada atmósfera, Sheila captó fragmentos de una discusión que se filtraba desde una de las casas cercanas. La voz del hombre era áspera, arrastrando las palabras como si estuviera borracho o drogado, mientras que la mujer respondía con estridente desafío.


—¡Se acabó, Carl! —gritó ella—. ¿Me oyes? ¡Se acabó!


—¿Ah, sí? —contestó él con beligerancia—. ¿Como la última vez, eh? ¿Corriendo otra vez a casa de tu madre solo porque tuve los cojones de darle una lección al crío?


Al escuchar el acalorado intercambio, Sheila sintió un escalofrío involuntario. No pudo evitar imaginar el tipo de vida que debían tener los niños de este barrio, rodeados de drogas y violencia desde tan temprana edad. Era muy diferente a su propia crianza, y se encontró sintiéndose agradecida por los sacrificios que sus padres habían hecho para darle una vida mejor.


«¿Es por eso que papá ha venido aquí?», pensó Sheila, dirigiendo su mirada de nuevo al edificio donde su padre había desaparecido. «¿Está intentando ayudar a alguien como esa mujer y su hijo?» La posibilidad despertó en ella una oleada de orgullo, mezclada con una nueva determinación de entender y apoyar los esfuerzos de su padre, fueran cuales fueran.


La puerta principal de la casa se abrió con un chirrido, atrayendo de nuevo la mirada de Sheila. Gabe salió a la acera agrietada, su familiar silueta de hombros anchos recortada nítidamente por el sol de la mañana temprana. Detrás de él, una chica de unos catorce años le seguía con aire de indiferencia, como si no le importara en absoluto el mundo que la rodeaba. Tenía el pelo oscuro y desaliñado hasta los hombros que enmarcaba un rostro marcado por el desafío. Sus ojos estaban ensombrecidos y recelosos, y su ropa colgaba de su delgada figura, sugiriendo una falta de nutrición adecuada.


La chica se subió al asiento trasero de la furgoneta sin decir una palabra ni siquiera mirar en dirección a Sheila, cerrando la puerta de un portazo. Sheila arqueó una ceja mirando a su padre.
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